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De la ingente can-
tidad de libros 
que analizan los 

males que atenazan a las demo-
cracias del siglo XXI, no hay tal 
vez ninguno que alcance el gra-
do de precisión y clarividencia 
de El despotismo democrático, 
de Alexis de Tocqueville (1805-
1859),  escrito, sin embargo, ha-
ce ya casi dos siglos. Hay mo-
mentos en estas páginas que pu-
dieran hacernos  creer que nos 
hallamos ante la obra de un pro-
feta o un visionario, cuando lo 
que realmente tenemos delante 
son las afiladas apreciaciones de 
un científico.  

«En el horizonte», advierte 
Tocqueville, «se alza un poder in-
menso y tutelar, que se encarga 
en exclusiva de garantizar los go-
ces de todos y de velar por su suer-
te. Es absoluto, minucioso, regu-
lar, previsor y benigno. Se ase-
mejaría a la autoridad paterna si, 
como esta, tuviese por objeto pre-
parar a los hombres para la edad 
adulta, pero, por el contrario, só-
lo busca mantenerlos irremedia-
blemente en la infancia». Aun 
quedaba tiempo para que dicho 
poder fuera bautizado con el nom-
bre de Estado del bienestar.  

Resulta un acierto que la edi-
torial Página Indómita, que pa-

rece haberse echado sobre sus 
espaldas la tarea, tan ausente en 
nuestras escuelas, de ilustrar al 
lector con los hitos fundamenta-
les del pensamiento democráti-
co, se haya decidido a publicar 
este texto del pensador francés, 
la cuarta y última parte de La de-
mocracia en América, su obra 
capital. Tras haber analizado en 
su experiencia estadounidense 
el proceso de la democracia en 
marcha, Tocqueville aborda una 
recapitulación final, de carácter 
más reflexivo, en la que desarro-
lla las potenciales amenazas que 
encuentra en ese mundo que es-
tá naciendo ante sus ojos.  

Sus conclusiones resultan al-
tamente paradójicas: por un la-
do, no puede dejar de apreciar 
una mayor igualdad, un crecien-
te bienestar y un aumento de la 
justicia social; pero, por otro, iden-
tifica una preocupante centrali-
zación que se traduce en control 
por parte del Estado, imparable 
uniformización de los tipos y con-
ductas y una invasión descon-
certante por parte del Gran Le-
viatán hasta de los menores de-
talles en la vida íntima de los ciu-
dadanos. El diagnóstico no pue-
de ser más inquietante: lo que se 
presenta como el sistema políti-
co por excelencia de la libertad 
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LA HORA DEL 
REVISIONISMO 
Venerado 
durante déca-
das como uno 
de los padres 
del liberalismo, 
heroico diputa-
do abolicionis-
ta, de pronto 
un sector del 
mundo acadé-
mico francés, 
empujado por 
intelectuales 
como Seloua 
Boulbina o To-
dorov, revirtió 
su prestigio, 
acusándolo de 
ser un impe-
rialista mal di-
simulado y 
poniendo como 
ejemplo su 
apoyo a la 
conquista de 
Argelia. Una 
gran injusticia, 
además de un 
anacronismo 
histórico, que, 
de momento,  
no tiene eco 
fuera de 
Francia
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política

Alexis de 
Tocqueville y  
las advertencias 
que resuenan  
en la historia

Página Indómita recupera ‘El despotismo 
democrático’, un clásico del pensamiento 
político en el que el liberal francés predice 
con asombrosa precisión la deriva infanti-
lizadora y controladora del Estado moderno

lleva dentro de sí unas tenden-
cias intrínsecas que pueden dar 
lugar a formas de despotismo 
mucho más efectivas y peligro-
sas que las del Antiguo Régimen. 

Para Tocqueville, el caballo de 
Troya de tales tentaciones des-
póticas lo constituye, sin duda, el 
principio de igualdad. Lo señala-
rá muchos años después con la 
misma rotundidad Hannah 
Arendt, tan influida por el fran-
cés en lo que se refiere a sus con-
sideraciones sobre los valores de-
mocráticos: mientras que la re-
volución americana, que apostó 
decididamente por el concepto 
de libertad, apenas tuvo influen-
cia en la historia, la francesa, ob-
sesionada por la igualdad y el 
concepto de volonté générale a 
partir del magisterio de Rousseau,  
daría lugar a todos los totalitaris-
mos del siglo XX. Por supuesto,  
Tocqueville no llega a imaginar 
las abominaciones del horror to-
talitario, pero a nosotros sí nos 
resulta lícito comprenderlo pre-
cisamente a partir de esa amplia-
ción incesante de la centraliza-
ción del poder y la uniformidad 
social que él denuncia.   

No obstante, y a pesar de sus 
orígenes y educación aristocrá-
ticos, Tocqueville es cualquier 
cosa menos un nostálgico o un 
reaccionario. «No se trata en ab-
soluto de reconstruir una socie-
dad aristocrática, sino de hacer 
surgir la libertad en el seno de la 
sociedad democrática en la que 
Dios nos hace vivir». La libertad, 
por tanto, es para Tocqueville el 
imperativo moral que debería re-
gir toda democracia. «Creo», con-
fiesa, «que he amado la libertad 
en cualquier época, pero en los 
tiempos que corren me siento in-
clinado a adorarla».  

En consecuencia, las solucio-
nes que apunta contra el avance 
imparable de la uniformización 
democrática son las que ha veri-
ficado en la sociedad americana: 
una sociedad civil fuerte, libre e 
independiente, una prensa que 
no se arredre ante el poder y una 
judicatura capaz de imponerle el 
imperio de las leyes. Justo todo 
aquello que comienza a resque-
brajarse en España. Por ello, es-
te texto impecable es una 
lectura imprescindible.  


